
ALLENDE ERA LA CONVIVENCIA DEMOCRATICA

?

Pompeyo Môrquez. Serwdon ex-secretario general y
uno de los principales forjadores del Movimiento al
Socialismo MAS, de Venezuelq, Autor de numerosos
Iibros , folletos y arttculos .

Ciudadano presidente, ciudadanos senadores: Ha sido un
acierto traer ante esta câmara lo que comûnmente se deno-
mina ya el "drama chileno". Es necesario decir que no esta-
mos ante un debate formal, de esos que forman parte ds la
rutna de la solidaridad de los pueblos que luchamos por
unos mismos objetivos y contra unos mismos enemigos.

Porque lo que hacemos esta tarde en el Senado venezo-
lano -podemos asegurarlo- va a t€ner repercusiôn direc-
ta en el interior de Chile, donde gobierna un grupo fascista
en contra de la aplastante mayoria de los chilenos, con el re-
pudio casi unânime de la comunidad universal. Porque es
tal el grado de tenor, de represiôn policial, de fusilamientos
y persecuciones, de hostigamientos hechos de las maneras
mâs diversas, que podemos decir que la resistencia chilena
vive todaviia un momento particular de reagrupamienlo, de
brisqueda de caminos y formas para enfrentarse al fascismo,
mientras que nosostos desde el exterior estamos en capaci-
dad de construir el cerco diplomâtico y politico contra la
junta facinerosa que desgobiema en el hermano pais suref,o.
Decimos, pues, que todo cuanto se hace en este momento
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en solidaridad con Chile tiene una incidencia directa en su
interior, y es la forma mâs viable que tenemos los demdcra-
tas y revolucionarios de América I-atina para dar, aun cuan-
do sea modesta, nuestra conribucidn al esfuerzo que el pue-
blo chileno, dentro de circunstancias aterradoras, gstâ
haciendo para combatir la Junta fascisa. El pueblo chileno,
lo dijo en hermosas frases Miguel Otero Silva "vive desga-
rrado"por odios fraficidas, por consignas que fueron lanza-
das por las fuerzas mâs reaccionarias de Chile. Se les decfa
a los chilenos por esas fuerzas reaccionarias: "acumulad
odios contra la Unidad Popular".

Era la siembra del odio conFa.todo aquello que oliera
a democracia, a justicia social, a sscialisrn6, a redistibu-
ci6n de una manera equitativa del ingraso nacional para un
pueblo tan pobre, sobre el cual estâ montada una pequefla
camarilla oligârquica, asociada a los grandes intereses mo-
nopolistas intemacionales. Se les llamaba a acumular odio
para que esos odios se desataran cuando riunfara la asona-
da fascista que desde afuera y desde adentro se preparaba
contra el gobierno de la Unidad Popular que presidla ese
héroe latinoamericano y mundial llamado Salvador Allen-
de. Se ha demostrado toda la falacia de la propaganda reac-
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cionaria y fascista a nivel nacional, occidental y mundial.
Allende era la convivencia democrâtica, la ûnica posibili-
dad que tenira Chile de seguir denro de un régimen consti-
tucional, la ûnica posibilidad que tenia Chile de encontrar
un camino justo para su pueblo, de reconstruir su sociedad
sobre nuevas bases, de redisribuir sus riquezas sobre la ba-
se de la presencia de Allende hasla el término de su manda-
to presidencial.

El derrocamiento de Allende era la apertura del fascis-
mo. Allende era la convivencia democrâuca y hoy eso lo
estâ diciendo el propio drama que estâ viviendo el pueblo
chileno. Muchos que no lo creyeron, y muchos que lo ad-
versaron, que jugaron el salto al vacfo, han ænido que dar-
se cuenta, desgraciadamente tarde, de 1o que aparecid como
una verdad elemental después de las elecciones, donde el
gobierno de la Unidad Popular aumentd su votacidn a pesar
de la escasez, a pesar del bloqueo invisible, a pesar del boi-
cot, demosEando con ello que teniia la posibilidad real de
volver a ganar læ eleccioes si se iba a una consulta electo-
ral al término del periodo presidencial del presidente Allen-
de. El proceso chileno tenia una proyecciôn mundial; era un
camino no explorado como lo dijo el presidente en su pri-
mer mensaje al Congreso: por vez primera se intentaba
construir el socialismo, manteniendo un régimen de am-
plias libertades, sin haber llegado al poder por una conmo-
ci6n revolucionaria, habiendo llegado a Eavés de un pro-
ceso electoral con la existencia de una oposiciôn, de un
pluralismo ideoldgico y partidista.

Era la brisqueda de nuevos rumbos, de nuevas vias que
alavez indicaban la madurez de cambios profundos, de
cambios revolucionarios en este continente latinoamerica'
no, que estra vez tenfan esa expresidn allâ en Chile con la
victoria de la Unidad Popular y del socialismo aun cuando
esa vicoria haya sido transitoriamente sepultada por el gÔl-
pe artero de los fascistas chilenos. Pero eso no quiere decir
que ese camino esté bloqueado, que ese camino esté cerra-
do, que esa experiencia no pueda ser transitada por otros
pueblos y esto era lo que vefan los reaccionarios de Chile y
de fuera de Chile.

El éxio del experimento chileno tenia una proyecciôn
muy gmnde en América Latina y hasta en Europa, como era
el caso de Espafla, de Francia e Italia, donde las repercusio-
nes del proceso chileno eran también directas, tan directas
como las que sufrfamos nosotros acâ en el continente lati-
noamericano; porque lo que se veia alli no era la fôrmula
especifica que adoptaba esa unidad chilena, ni la forma es-
pecffica como los chilenos habfa anibado al poder. Lo que
se podia subrayar alli era la originalidad del proceso, la ma-
nera como en una forma no conocida entonces por la histo-
ria los socialistas habfan conquistado una parte del poder y
apoyândose en él ænfan la posibilidad cierta de iniciar una
reconstrucciôn por compleo de la sociedad chilena. Esa ex-
periencia sigue siendo vâlida, la bûsqueda de esa originali-
dad en cada uno de nuestros pafses latinoamericanos y Ve-
nezuela enEe ellos. Por eso los reaccionarios con la CIA y
læ grandes empresas; la ITT, la empresa del cobre y todos
aquellos que cercaron a Chile estaban claros: habia que im-
pedir que ese proceso tuviera éxio, habia que torpedearlo,
acabarlo y lanzar a los militares chilenos a la aventura a la
cual se han lanzado.

Digo a los militares chilenos y no a las Fuerzas Arma-
das Chilenas, porque ésta es oEa manera como alguna pren-
sa manipula las informaciones, tratando de dar la impresidn
de que allf han actuado de una manera unânime las Fuerzæ

Armadas Chilenas contra el gobierno socialista de Salvador
Allende. Los hechos indican, de por sf, y los nombres re-
sef,ados en la intervenciôn de Miguel Otero Silva son elo-
cuentes, cdmo en el seno de las Fuerzas Armadas Chilenas
habla ya militares patriotas, militares que abrazaban la cau'
sa del socialismo, militares que comprendian que no podlan
ir en conEa de la constitucionalidad chilena, porque ir con-
tra esa consttucionalidad era caer en el foso en que se ha
cafdo, en ese foso del fascismo que estamos contemplando
hoy en forma dolorosa. Este es un hecho también impor-
tantfsimo, el hecho de ç6mo a este proceso socialista fueron
incorporadas capas importanæs de las Fuetzas Armadas
Chilenas. No soy yo el mâs indicado, y no es del caso aqul,
para enEar a criticar los enores de los revolucionarios chi-
lenos, de los socialistas chilenos, ni es éste el momento pa-
ra entrar acâ a analizar las causas por las cuales fue derro
cado SalvadorAllende, asesinado, y lanzado todo un pueblo
a una situacidn tan desesperada como la que esti viviendo
hoy. Dejemos eso, principalmente, a los chilenos. Que sean
ellos quienes extaigan sus propias lecciones; y de ellas, en
consecuencia, los caminos que van a recorer para recobrar
la independencia, la soberania y encontar de nuevo el rum-
bo hacia un Chile socialista. A nosotros nos corresponde
aprender de la lecci6n; aprender la leccidn con un sentido
latinoamericano, mundial y venezolano, para buscar esa
originalidad a la cual me referia antes y para en esta hora
dar nuestras mâs amplias, nuestras mâs persistentes y, si se
quiere, minuciosas ayudas a los compafleros chilenos que
viven horas dramâticas. Ellos dicen que hay mâs de quince
mil prisioneros. El secretario general del Episcopado chile-
no, monsefior Carlos Camus, a nombre de una Conferencia
de Obispos, que se acaba de celebrar, habla de siete mil; se
reconocen of,rcialmente la presencia de sieæ mil. El nûme-
ro de v(ctimas es inverosimil; no hay cifras exastas æetca
de ellas, pues sobrepasan las ochenta mil, segûn algunas es-
timaciones; las cien mil, segûn otras; en todo caso, son in-
numerables las victimas que alli se han sucedido. El propio
subdirector de la ClA, en una inærvencidn ante un Comité
Senaorial de Estados Unidos que abri6 una investigaciôn
sobre el caso chileno, sobre la ingerencia de las empresas
transnacionales, de la CIA, y del Departamento de Estâdo y
del Pentâgono en el asesinato y denocamiento de Allende,
el propio subjefe de la CIA tuvo que reconocer que, en re'
alidad, a los militares chilenos se les habia pasado la mano;
es decir, esto lo decfa un hombre de esos que participan en
todos esos genocidios que se suceden a escalia universal,
principalmente contra lo que ellos consideran los pueblos
atrasados de nuestro mundo.

Por eso, el caso chileno tiene que sensibilizar no a un
revolucionario solamente, sino a toda hombre y mujer con
sensibilidad humana, porque aqui es el problema de cdmo
dar una contribucidn para detener la mano de ese grupo de
asesinos que estâ gobernando allâ en Chile, cdmo nosotos
crqrmos un clima inærnacional que asfixie, que obligue al
gobierno de los generales chilenos a mitigar en algo siquie-
ra los padecimientos de los prisioneros, de los que estân per-
seguidos, de los que son arrojados de escuelas, de hospita-
les, de sus trabajos, de las mil maneras como se ejerce la
presidn y la represiôn en ese pafs.

Subrayadas ya estas proposicones, voy a agegar una.
La voy a agregar no para poner un tono acâ de disonancia,
sino porque considero que ella es ldgica dentro de la propia
politica intemacional que se viene siguiendo en los ûltimos
af,os, que se est6 demosEando que no es la politica interna-
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cional de un determinado gobiemo, sino, si se quiere, que
es la politica internacional que corresponde a un momento
que es lo contemporâneo, es lo l6gico, que un pais que ten-
ga un juego politico adopæ una polfrica también pluralista
de apertura hacia el mundo y no hacia adentro. Se trata -y
esto lo voy a hacer con carâcter de proposicidn- de reco-
mendar al Ejecutivo Nacional el retiro del embajador vene-
zolano como una expresidn elocuente del repudio a las
prâcticas facistas que imperan hoy en la nacidn chilena. Es-
ta es una prâctica diplomâtica muy comÉn. No se estâ pi-
diendo ruptura de relaciones, no se estâ pidiendo el cierra
de Ia Embajada, sino denno de esas modalidades y las suti-
fezæ de la diplomacia lo que significa justamenæ eso que
ha hecho México, retirar el embajador venezolano de Chi-
le, indicândole al mundo que las relaciones de Venezuela
con Chile estân en una situacidn especial, en la situacidn en
que se estâblen deærminadas relaciones dentro de la comu-
nidad internacional, donde no se aprueba, por el hecho de

gue se tengan relaciones, los reg{menas que imperen en ca-
da pafs. Pero eso es un hecho importante, que ya lo hizo
México, que se estuvo estudiando en Colombia, y no estâ
descartado que Colombia lo haga, no estâ descartado. En la
prensa colombiana se ha planteado con mucha insisæncia
seguir el camino de México. Si se combina un retiro de em-
bajador por part€ de México, con Colombia, con Venezue-
la, y ahora existen esas posibilidades después de los re-
sultâdos electorales colombianos, indudablemente que eso
seria un hecho de gran impacto en América Iatina, que
tendria que ver con lo que estâ sucediendo en Chile. El he-
cho de que Venezuela no tenga embajador en Chile, pues, al
lado de convertirse en un hecho polftico vendria a satisfacer
los sentimientos de una inmensa masa de venezolanos.

En consecuencia, pues, doy a nombre deDfaz Rangel
y del mfo a nombre del MAS, nuesEo fervoroso respaldo a
las proposiones hechas por Miguel Otero, y agrego, como
quinia proposicidn, la que acabo de formular.
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